
















































































































truir una historia continua. La 
muerte de Dios lleva consigo la 
muerte de la historia y del sujeto, 
ficciones tan engañosas como 
útiles para aliviarnos de la res­
ponsabilidad ele crear valores y 
limitarnos a aceptar los que se 
nos ofrecen. Y no pocas ele esas 
corrientes de pensamiento que 
se han agrupado bajo el nombre 
bastante equívoco ele posmoder­
nidad asumen esta filosofía ele lo 
d iscontinuo, proclamando la 
d e fini tiva caducidad de los 
metarrelatos. 

En cualquiera de estas dos ma­
neras de entender la historia (co­
mo un gran metarrelato o como 
instantes discontinuos), la pre­
gunta por el progreso moral que­
daría contestada de antemano. 
En el primer caso, porque el pro­
greso se da por supuesto, en la 
medida en que todas las grandes 
concepciones de la hisroria de la 
cultura occidental llevan implícito 
su carácter salvador. En el segun­
do, porque la idea de progreso 
resulta ociosa cuando la historia 
se convierte en una sucesión de 
instantes sin antecedentes ni con­
secuentes: todo progreso implica 
la existencia de algún tipo 
de relación entre pasado, presente 
y futuro. 

Quizá convenga cuestionar esta 
disyuntiva. Cumpliendo la pro­
mesa de explicitar los supuestos 
-o prejuicios- de este ensayo, se 
propone un concepto equidis­
tante de esta alternativa gue po­
dríamos llamar constructivismo 
bistódco. Ni la historia posee una 
unidad y finalidad inmanente, ni 
consiste en un cúmulo de frag­
mentos inconmensurables. El 
sentido se constmye, ya que cada 
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generación recoge la historia que 
ha recibido y cuenta con ella en 
sus próx.imos pasos cuando los 
orienta en uno u otro sentido. 
Desde este punto de vista, la 
condición humana otorga al 
transcurso del tiempo una cierta 
unidad y finalidad que permite 
hablar de bist01it1, aun cuando este 
proceso no se construya de 
manera lineal e implique multitud 
de avances, retrocesos y nuevos 
comienzos. Y teniendo en cuenta, 
por supuesto, gue está precaria 
unidad no implica ninguna ga­
rantía acerca de su orientación 
futura ni permite esperar ningún 
diseño de consumación final. 
Suponemos, por tanto, gue en la 
historia en su conjunto sucede lo 
que resulta evidente en algunos 
aspectos parciales como el 
progreso cientifico - técnico: gue 
las experiencias pasadas influyen 
decisivamente en el presente, que 
si la historia humana se distingue 
de la mera historia natural es  
precisamente por este proceso 
constructivo que otorga cierta 
continuidad a los asistentes de 
gue hablaba Nietzsche. Mientras 
gue cada animal está obligado a 
repetir de modo casi mecánico la 
historia de su especie, el ser hu­
mano es capaz de aprender en 
alguna medida de los errores y 
aciertos de generaciones prece­
dentes, aun cuando este apren­
dizaje nos deje permanentemente 
insatisfechos. 

Se trata, por tanto, de una unidad 
y finalidad precaria, ni irunanente 
ni trascendente, sino trabajo­
samente construida, pero aun así 
capaz de hacer posible una re­
flexión sobre ciertas orientaciones 
que la historia humana va arti­
culando a lo largo del tiempo. Y 

en ese sentido -y sólo en este 
sentido- cabe plantearse la pre­
gunta acerca del posible progreso 
moral de la historia. 

El Progreso 

Pero si el concepto de bistolia 
resulta problemático, no lo es 

menos el de progreso. Cuando 
nació, al calor del optimismo ilus­
trado, pretendia abarcar todas las 
dimensiones de la historia, desde 
la cientifico - técnica hasta la 
político - moral. 

Con la razón como guía, el sueño 
de la ilustración -al menos de bue­
na parte de ella- esperaba de la 
historia no sólo un creciente do­
minio sobre la naturaleza, sino 
una incesante emancipación del 
género humano de toda servi­
dumbre, que conduciría, como 
decía Kant, a "la idea de una his­
toria universal en sentido cos­
mopolita". Poco duró esa espe­
ranza. Mientras la razón instru­
mental acumulaba éxitos en la 
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transformación de la naturaleza 

y los ciudadanos comenzaron a 
gozar de derechos que nunca 
habían soñado, la historia de los 
hombres se enredó en nuevos 
conflictos, nacidos precisamente 
de nuevas formas de dominio 
sobre el mundo material y a los 
cuales se incorporaron nuevos 
medios de destrucción surgidos 
del progreso científico-técnico. 

La lógica de la razón insrrumental 
se impuso en l a s  relaciones 
sociales: las  inéditas posibilidades 
de dominio de la naturaleza gue 
la nueva tecnología hacía posible 
se extendieron a las relaciones 
sociales. La terrible explotación 
del trabajo del capitalismo na­
ciente, la represión de los mo­
vimientos sociales y el  neo­
colonialismo de los siglos XIX y 
XX son también los hijos a su 
modo, de la idea ilustrada de 
progreso. Las dos guerras mun­
diales y la desrrucción tecnológica 
de Hirosh.ima y Nagasaki simbo­
lizan a la vez el éxito y el fracaso 
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de la modernjdad, las inmensas 
posibilidades de dominio de la 
naturaleza y la incapacidad para 
llevar a cabo el sueño emanci­
patorio de la humanidad, que exi­
ge una lógica distinta. 

Se impone, por tanto, muchas 
precauciones a la hora de hablar 
hoy de progreso histórico. Per­
dido definitivamente en el opti­
mismo ingenuo de la ilustración, 
podemos preguntarnos si gueda 
algo (excluyendo, por supuesto, 
el ámbito científico - técnico 
en el cual no parece caber dudas 
razonables). Y ello nos lleva a 
una última precisión acerca del 
contenido especificamente moral 
de tal progreso. 

La moral 

Si los conceptos de hist01ia y de 
progreso están cargados de su­
puestos de los cuales depende 
su significado, la idea de 11/0ml 
resuJta todavía más compleja de 
definir. Discutir acerca del posible 
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progreso moral de la historia inl­
plica optar por una concepción 
determinada del bien y el mal 
moral, que está lejos de ser uni­
versalmente compartida. Como 
no cabe ac1uí la posibilidad de re­
correr los distintos sentidos de 
l a  expresión progreso moral, 
nos limüaremos a expl.icitar el 
sentido que le daremos en estas 
páginas, sabiendo que no es el 
único posible. Entendemos por 
progreso moral el avance en el 
reconocimiento de los derechos 
h u m a n o s .  Pero c o m o  e s ra 
socorrida expresión 
es capaz de abarcar contenidos 
no sólo diversos, sino aun con­
tradicrorios, se impone precisar 
lo más posible su significado. Y 
para eUo conviene recurrir una 
vez más a la tradición ilustrada, 
que fue capaz de plantear rigu­
rosamente el problema, aun 
cuando sus esperanzas de rea­
lización quedaran lejos de su 
planteamiento teórico. Una de 
las fórmulas del  impe rativo 
categórico d e  Kant dice lo 
sigu.iente: "Obra de manera que 
trates a la humanidad, tanto en 
ru persona como en la persona 
de los demás, siempre como fin 
y no sólo como medio. Y a ello 
ai1adía la ex.igencia de que cada 
acción concreta pucEera encua­
drarse dentro de una ley universaJ, 
de tal modo que lo que resulta 
moralmente vá!Jdo para cada caso 
particular pueda extenderse al 
género humano en su conjunto. 
Quizá pueda rescatarse de jerga 
formalista y racionaüsta ele estas 
expresiones un significado que 
contribuya a dotar de conterudo 

a una fórmula que hoy corre el 

riesgo de admitir tantos sentidos 
como intereses se pretende 
legitimar. 
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Atreviéndonos a traducir el  
imperativo kantiano a un lenguaje 
más cercano a nuestra cultura, 
podríamos decir lo siguiente: la 
esencia de la experiencia moral 
no consiste en la sumisión a leyes 
o normas, sino en el estable­
c.in1iento de relaciones humanas 
que no sean meramente ins­
trumentales sino que reconozcan 
el valor inviolable de cada ser 
humano concreto. Y de tal modo 
que estaS relaciones tiendan a uni­
versalizarse, es decir, al recono­
cimiento del valor absoluto de 
todos los hombres, cualesquiera 
que sean las condiciones empí­
ricas que los diferencien (raza, 
sexo, color, nacionalidad ... ).  La 
d i ferenciación entre fines y 
medios de que hablaba Kant es 
de naturaleza axiológica: sólo los 
fines valen por sí mismos, mien­
tras que los medios reciben su 
valor de los fines que se pre­
tenden. Desde este punto de vista, 
la experiencia moral consiste en 
la exigencia de reconocer que 
únicamente los seres humanos 
de carne y hueso y en su totalidad 
pueden arrogarse la cualidad de 
fines, mientras que todo lo demás 
(la naturaleza entera) está en 

función de ellos. Así, las rela­
ciones con la naturaleza infra­
humana sólo resultan morales 
por su incidencia en las relaciones 
sociales: la sensibilidad actual por 
los problemas ecológicos, por 
ejemplo; no proviene tanto de 
una actitud de respeto a los 
árboles o las ballenas, sino de la 
necesidad de asegurar a los 
hombres actuales y futuros un 
medio natural adecuado a sus 
necesidades (incluidas las es­
téticas). La moral así entendida 
renuncia, por tanto, a cualquier 
concepción explícita o implí­
citamente teológica. No se trata 
por usar palabras de Sartre, "de 

normas escritas en los cielos", 
sino de una moral laica cuyo 
único "absoluto", si se quiere usar 
esta palabra, es el ser humano de 
carne y hueso y sus únicas "leyes" 
aquellas que aseguren el respeto 
recíproco, es decir, el reconoci­
miento del valor de cada ser 
humano concreto, independiente­
mente de su utilidad instrumental. 
Sacando las consecuencias de esta 
concepción de la ética -conse­
cuencias que Kant no sacó en su 
momento- podríamos decir que 
el progreso moral consiste en la 
superación de las relaciones 
sociales de dominación, enten­
diendo por tales aquellas en que 
unos seres humanos utilizan a 
otros como meros medios en 
función de sus propios intereses, 
sacrificando para ello su capa­
cidad de autodeterminación, es 
decir, su libertad. Desde este 
punto de vista, los llamados 
derecbos bumanos no se reducen a 
un catálogo de leyes orientadas 
al reconocimiento meramente 
jurídico de ciertas prerrogativas 
individuales (como la libertad de 
expresión, la libertad religiosa o 

la igualdad ante la ley, por 
ejemplo), sino que expresan un 
modelo -utópico, si se quiere- de 
organización social. Resulta 
sintomático que en el uso co­
rriente de esta expresión en nues­
tros días ocupe un lugar secun­
dario entre tales derechos aspec­
tos tan elementales como el dere­
cho a comer, a recibir asistencia 
sanitaria o a evitar la explotación 
del trabajo. Los derechos huma­
nos resultan tan te.ñjdos de una 
connotación idealista -también 
una herencia ilustrada. Que los 
reduce al ámbito jurídico - legal, 
hasta el punto de que pueden 
coexistir con situaciones de 
miseria y explotación gene­
ralizada. Parece que mientras el 
miserable no sea sometido a 
censura de prensa y se le garantice 
el derecho al habeas corp11s 
derechos humanos están a salvo ... 

El progreso moral 

Después de estas precisiones 
acerca de los conceptos de hirloria, 
progreso y de mom/podemos entrar 
directamente en la pregunta del 
titulo: ¿existe un progreso moral 
en la historia? O, formulada de 
otra manera: en lo que llevamos 
de hlstoria, ¿hemos avanzado en 
la construcción de modelos de 
sociedad que reconozcan los 
derechos humanos?. 
Sin caer en la pretensión de dar 
una respuesta global y definitiva 
a la pregunta, quizá se puedan 
intentar algunas reflexiones acerca 
de ella. 

A medida que el número de seres 
humanos aumenta y la hlstoria se 
hace más compleja, aparecen nue­
vas formas de realizar lo que po-
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dríamos llamar el bim y el mal. 
Junto con la conquista histórica 
de nuevas formas de asegurar el 
desarrollo integral de los seres 
humanos en el campo de la salud, 
la educación o los derechos polí­
ticos, por ejemplo, surgen nuevas 
maneras antes desconocidas de 
dominación y destrucción de la 
humanidad. La Alemania nazi 
constituye el ejemplo más aca­
bado de la coexistencia de uno 
de los modelos de sociedad más 
avanzados en el plano científico 
y cultural con formas de barbarie 
inimaginables en un siglo en el 
que se suponían superadas las 
atrocidades de los momentos 
oscuros de la historia. Las dos 
caras del progreso científico y 
tecnológico progresan al mismo 
ritmo: los antibióticos y las armas 
nucleares, los nuevos medios de 
transporte y la agresión al medio 
ambiente, la cirugia y las nuevas 
técnicas para matar. Y lo mismo 
sucede en el plano sociopolítico: 
los derechos del ciudadano coe­
xisten con nuevas formas de 
explotación del mundo desarro­
llado, las libertades civiles con la 
manipulación científica de la 
opinión pública. 

Sin embargo, existe una diferencia 
significativa entre ambos tipos 
de progreso. Mientras lo que hemos 
llamado el mal sólo se desarrolla 
cuantitativamente, el avance del 
bien presenta novedades cua­
litativas. Nada radicalmente se ha 
inventado en la  agresión a Jos 
derechos humanos: desde que 
tenemos noticias de la historia 
han existido las guerras, los 
asesinatos, las violaciones, la  
explotación del trabajo ajeno. Las 
únicas en este campo son de 
carácter instrumenta1. 
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lSignifica esto que podemos dar una respuesta 
claramente afirmativa a la pregunta por el pro­
greso moral en la h i storia? N ada permite un 
optimismo tan radical.  

Nuevos medios técnicos se  han 
aplicado a convertir las relaciones 
humanas en relaciones de do­
minación. Si en la antigüedad se 
mataba por meclios artesanales, 
hoy esa tarea se confía a sofis­
ticadas tecnologías; si el Imperio 
Romano imponía el pago de 
tributos a los territorios domi­
nados, hoy la ingenieria financiera 
obtiene resultados mucho más 
rentables sin necesidad de coac­
ciones físicas; si la manipulación 
de la opinión pública en la 
antigüedad se confiaba a las 
religiones y sus sacerdotes, hoy 
han tomado su relevo los medios 
masivos de comunicación. Cam­
bios importantes, sin duda, pero 
que no dejan de ser instrumen­
tales, en la medida en que están 
orientados a establecer esas 
relaciones, tan viejas como la 
historia, que Kant describía ]¡a­
ce dos siglos como la utilización 
de los seres humanos como me­
ros medios al servicio de los pro­
pios intereses. 

El bien) sin embargo, muestra 
cambios cualitativos a lo largo 
del tiempo: no se entiende por 
bien lo mismo que antes. El con­
cepto de derechos bumauos ha 
ampliado su comprensión hasta 
límites imposibles de imaginar en 
otras épocas incluso por personas 
de indudable sensibilidad moral. 
Platón o Aristóteles nunca hubie­
ran podido comprender que los 
derechos del ciudadano se exten­
dieran a los esclavos, ni Kant que 
las mujeres gozaran de las mismas 
prerrogativas sociales que los 

hombres. Aunque la modernidad 
no haya logrado realizar sus sue­
ños ecuménicos de paz y de fra­
ternidad hay que reconocer el 
mérito histórico de haber pos­
tulado la 1111Ú1ersalidad como una 
de las notas esenciales de la razón 
humana. Incluso en sociedades 
primitivas se han respetado los 
rlerecbos bti!Jitmos: pero, eso sí, 
restringidos al propio clan, la 
propia clase social o el propio 
sexo. Recordemos que la demo­
cracia griega, por ejemplo, excluia 
de la isonomía a los esclavos, los 
metecos y las mujeres, es decir, a 
la mayoría de la población. La 
extensión a todos los seres hu­
manos de esos derechos restrin­
gidos a un grupo es patrimonio 
del pensamiento ilustrado aunque 
puedan encontrarse precedentes 
más remotos como en la Filosofia 
estoica. Aun cuando este exija 
más matices de los que podemos 
desarrollar aquí, ya que el con­
cepto de universalidad moderno 
sigue atado a una concepción 
etnocéntrica de razón, incapaz 
todavía de asumir la diferencia. 

El concepto de derechos humanos 
se desarrolla, por tanto, en 
dos sentidos, coincidentes con 
las dos formulaciones del impe­
rativo kantiano mencionadas más 
arriba. Por una parte, se abre paso 
el reconocimiento, al menos 
teórico, del carácter moraln1ente 
inviolable de la autonomía de 
cada ser humano ( lo que Kant 
llamaba ''fin" en sQ, cuyo único 
límite lo constituye la agresión 
contra la autonomía de otros 
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hombres. En esta línea habría 
que situar desde la abolición de 
la es clavitud hasta el  reco­
nocimiento del derecho a la libre 
elección de preferencias sexuales. 
Por otra parte, se empieza a com­
prender que este reconocimiento 
no admite exclusiones basadas 
en diferencias empíricas como el 
sexo, la raza o el lugar de naci­
miento 0• univmalidad kantiana). 
Cambia así el concepto mismo de 
moral, vigente durante muchos 
siglos, según el cual los derechos 
estaban en función del grupo de 
pertenencia del sujeto y no eran 
atribuibles,  por tan to, a la 
condición humana en cuanto tal. 
Este cambio bien merece el 
nombre de cualitativo) a diferencia 
del progreso en las formas de 
dominación d e  que h e m o s  
hablado antes. 

Volvamos a la cruda realidad. 
¿Significa esto que podemos dar 
una respuesta claramente afir­
mativa a la pregunta por el pro­
greso moral en la historia? Nada 
permite un optimismo tan radical. 
No sería la primera vez en la 
h i storia que la urazón i n s ­
trumental11 se impone sobre l a  
"razón d e  fines", q u e  lo cuan­
titativo absorbe a lo cualitativo. 
Si bien es verdad que el concepto 
de derechos humanos que hoy 
comparte la mayoría de los ciu­
dadanos es in finitamente más 
amplio y comprensivo que el 
vi gen te hace sólo un siglo, 
también lo es que la tecnología 
de la destrucción y la dominación 
de la humanidad ha alcanzado 
una eficacia nunca vista en la 
antigüedad. Aun cuando haya 
terminado la psicosis de la guerra 
fría, no está de más recordar que 
aún siguen operativos arsenales 
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nucleares capaces de destruir 
varias veces al planeta. Y, sobre 
todo, que no aparecen vías de 
solución al problema más grave 
de nuestro tiempo: la sistemática 
exclusión de la mayor parte de la 
humanidad de los beneficios de 
la civilización. Mientras el de­
sarrollo de un sector porcio­
nalmente pequeño de la naciones 
alcanza lín1ites nunca provistos 
y continuamente superados, un 
continente casi entero e s tá 
condenado al hambre, a la en­
fennedad y a las luchas tribales, 
y nlillones de seres humanos en 
todo el mundo (incluso en el 
mundo desarrollado) no pueden 
ejercer sus derechos humanos más 
fundamentales, como el derecho 
a comer o a cuidar su salud. Y 
todo ello en una progresión 
creciente, de tal modo que ambos 
mundos no sólo aumentan la  
distancia que los separa, sino que 
el número de los marginados 
crece mucho más rápidamente 
que el ele aquellos que han 
recogido los beneficios de la 
historia. Según el Informe sobre 
Des(/rrollo Humano del programa 
de la ONU para el desarrollo, de 
1 996, una cuarta parte de la 
humanidad vive hoy peor que 
hace 15 años y "el crecimiento 
económico ha fracasado para dos 
tercios de la humanidad". "Si se 
mantienen las tendencias", dice 
el informe, "la disparidad eco­
nómica entre países industria­
lizados y en desarrollo pasará de 
lo inj u s to a lo inhumano".  

Se podrá aducir que esta distancia 
entre ricos y pobres siempre ha 
existido, y en algunas sociedades 
de modo más sangrante que en 
la actualidad. Sin embargo existen 
al menos dos razones para di fe-

renciar nuestra época de tiempos 
anteriores. La primera consiste 
precisamente en el aumento de 
la distancia entre la conciencia 
moral de la humanidad y sus 
resultados prácticos. Las desi­
gualdades eran consideradas 
"naturales" en tiempos pasados 
y , por tanto, ajenas a la decisión 
de los hombres. Aristóteles no 
necesitaba siquiera defender la 
esclavitud, que era considerada 
como parte de un orden natural 
inmutable, semejante al que rige 
las relaciones entre las especies 
animales. Y más adelante la 
estructura social se legitimó en 
nombre de designios divinos que 
otorgaban a cada individuo y a 
cada estamento su lugar en el 
conjunto de la sociedad. N o  
fueron pocos quienes encon­
traron en la Biblia los funda­
mentos de la existencia de escla­
vos. Fue un mérito del pen­
samiento ilustrado la progresiva 
desacralización de este modelo, 
de tal modo que la organización 
de la sociedad quedaba confiada 
a una razón humana autónoma 
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y, por tanto, privada de una le­
gitimación siruac\<1 más allá de las 
fuerzas del hombre. Pero un 
mérito que bien pronto mostró 
su debi�dad en la efectiva rea­
lización de sus aspiraciones uni­
versal.istas. 

b segunda razón 'lue no permite 
una visión ingenuamente opti­
mista de la situación actual con­
siste en que la h umartidacl posee, 
por primera vez en la historia, los 
medios técnicos necesarios para 
superar esta nueva barbarie, sin 
que se observen signos de que 
esos m e d i o s  s e  p o n g a n  en 
práctica. El espectacular desa­
rroUo de la  ciencia y la técnica se 
redujo a una mínÜnil parte ele la 
h um a n i dad:  sólo l a  i nd u s tr ia  
armamentista tuvo una d i fusión 
universal, mientras la  tecnología 
de los a.limentos o de la salud se 
orientaron más a satisfacer una 
demanda de consumo con exi­
gencias cada vez más sofisticadas 
que a solucionar el problema del 
h am b re y las e n fe r m e d a d e s  
endémicas. Hasta n o  hace mucho 
tiempo, la mitad de grandes masas 
de población era probablemente 
una consecuencia inevitable de 
la  escasez de recursos; hoy de­
pende en gran medida de la oLien­
mción de una política científica 
a escaJa mundial. Y ele una política 
a secas que man i fies ta  nulo o 
escaso interés por la extensión 
univers:J de los logros cienri6cos 
y técnicos y, por consiguiente, de 
los derechos de l a  humanidad en 
su conjunto. 

El proyecto de 
la modernidad 

El proyecto ético de la mo­
dernidad sigue pendiente de la 
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realización. Como hemos dicho 
antes, el pcnsilmicnro ilustrado 
in troduce un concepto de moral 
radicalmente nuevo (expresado 
en su forma madura en la filosofia 

Kantiana) en la medida en que 
es capaz de sintetizar las cate­
gorías de aulono111ir1 )' múnJralidad, 

l i berando a l a  é ti c a  de s u s  
s e r v i d u rn b re s  m e t a fí s i c a s  y 
teológicas y reconociendo el valor 
absoluto de cada ser humilno, 
independientemente de sus atri­
butos empíricos. Y ha logrado, 
después de dos siglos, que esta 
concepción universalista de los 
derechos humanos vaya pene-

trando, lentamente y con nume­
rosas contradicciones, en el senti.r 
común del ciudadano de a pie. 
Los derechos de la mujer, la to­
lerancia ideológica, los n1ovi­
mienros de solidaridad con el 
tercer mundo, el respeto por las 
mi norías, l a  aceptación de la 
homosexua�dad, la libertad de 
e x p r e s i ó n ,  l a  e x i g e n c i a  de 
democratización del poder, el  
r e c h a z o  del r a c i s m o  y l a  
xenofobia, constituyen ejemplos 
de valores éticos c¡ue hace apenas 
un siglo eran patrimonios de 
m i n o r í a s  i l u s t r a d a s  y h o y  
comparten, al menos en teoría, 

1 
J 
1 



la mayoría de ciudadanos e n  
muchos países del mundo. E n  ese 
sentido puede hablarse de un 
proceso cualitativo de la moral 
en la historia, aun cuando haya 
que introducir muchos matices 
en cuanto a la efectiva vigencia 
p r á c t i c a  de e s t o s  c a m b i o s  
ideológicos. 

Sin embargo, y como ha sucedido 
tantas veces a lo largo del tiempo, 
e s te progreso !llora/ ha debido 
enfrentarse con las articulaciones 
del poder. Desde los primeros 
años de la Revolución Francesa 
los derechos humanos univer­
salmente proclamados han entra­
do en colisión con intereses parti­
culares y de grupo, de tal modo 
que su realización práctica en la 
historia no ha seguido el mismo 
proceso que s u  postu lación 
teórica. El hecho de la domi­
nación, como la patología del 
poder, ha encontrado e n  Jos 
avances de la razón instrumental 
nuevos medios para imponer la 
fuerza cuantitativa de las nuevas 
formas de destrucción y opresión 
a ese progreso cualitativo de la 
moral de c1ue hemos hablado. Y 
en este campo sería imposible 
cualquier intento de medir la 
'jcantidad de bien y mal" en la 

historia. La ilustración, en efecto 

ha e s tado marcada por u n  

enfoque sesgadamente teórico: el 

idealismo mvo el mérito de poner 

en cuestión Jos fundamentos 

metafísicos que legitimaban el 

antiguo orden social, pero no era 

c a p a z  d e  d e s c u b r i r  s u  

dependencia de las condiciones 

s o c i a l e s  y p o l í t i c a s  q u e  

constituyen el sustrato del que se 

nutren las ideas. Marx vio clara­

mente las consecuencias de este 

djvorcio entre teoría y praxis, 
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entre "razón especulativa" y 
"razón práctica" y, en este sentido, 
la recuperación de buena parte 
de su pensamiento sigue siendo 
una asignatura pendiente, más allá 
del fracaso de las concreciones 
hjstóricas que se intentaron a su 
amparo. Los nuevos dioses del 
mercado y la competitividad han 
mostrado ya su impotencia para 
a r m o n i z a r  e l  d e s a r r o l l o 
económico con la universalización 
de los derechos humanos: la 
brecha creciente entre opuJencia 
y miseria constituye una con­
secuencia necesaria del Ubera­
Usmo económico y no sólo un 
s u b p r o d u c t o t r a n s i t o r i o .  

Optimismo y pesimismo 

Probablemente los conceptos de 
optimjsmo y pesimismo no sean 
los instrumentos más adecuados 
para responder a la pregunta que 
nos ocupa. Si renunciamos a cual­
quier metarrelato explícita o im­
plícitamente teológico y nos 
conformamos con una modesta 
concepción de la historia como 
construcción humana, no pode­
mos pedir garantías al fu m ro, así 
como tampoco refugiarnos en 
catastrofismo paralizante. La 
polémica entre apocalípticos e 
integrados reve l a  a c t i t u d e s  
psicológicas diversas antes que 
evaluaciones razonables de la 
realidad. Sin embargo, como decía 
Ortega, más aUá de las ide(/s que 
uno tiene existen las creencias en 
que uno está. Y en este sentido 
se podría recoger del pensa­
miento ilustrado un componen­
te todavía vivo que permite 
posntla.r -no demostrar- un cierto 
optimismo,un cierto prinapio -
esperaiiZfl que si no puede recibir 
el calificativo de raci011r11, al menos 

puede ser considerado como 
mzo/1(/b/e. Se trata de la creencia 
en las posibilidades de la razón 
humana, que si bien ha perdido 
el ingenuo crédito de que gozó 
en los orígenes de la modernidad, 
puede seguir mereciendo un 
modesto voto de confianza para 
quienes nos negamos a asumir el 
fin de la i l u s tración y e l  
nacimiento de una posmo­
dernidad en la que ''todo vale". 
Pese a sus ambigüedades y a su 
limitada eficacia, el cambio cua­
litativo que se ha producido en 
los últimos años acerca del conte­
nido de los derechos humanos es 
de la mayor importancia. El hecho 
de que e s e  concepto haya 
ampliado su comprensión no sólo 
para un grupo de intelecwales 
sino para enormes capas de po­
blación permite esperar que las 
situaciones de miseria y opresión 
sean consideradas por buena par­
te de la opinión pública como 
siruaciones irracionales que exigen 
ser superadas. A quién esto le 
parezca poco debería recordar 
que en el pasado muchas de las 
injusticias que hoy nos indignan 
( como la esclavitud, la miseria 
del Tercer Mundo, la discri­
minación de la mujer o las mani­
festaciones de racismo) eran 
consideradas como naturales, 
cuando no de origen divino, por 
esos mismos sectores de la pobla­
ción. N[uchas familias normales 
de clase media no encontraban 
objeciones morales a la compra 
y venta de esclavos negros hasta 
hace poco más de cien ai1os y en 
uno de los países más avanzados 
de la cierra. Y si bien todos sabe­
mos las enormes litnitaciones que 
encuentra la conciencia moral 
cuando debe enfrentarse a la 
razón instrumental de poder, 
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también nos enseña la historia 
que las contradicciones entre el 
pensamiento y la realidad suelen 
producir cambios importantes. 

De hecho, muchos de estos cam­
bios se están produciendo a un 
ritmo creciente en determinados 
sectores de los países desa­
rrollados, mientras que en zonas 
deprimidas que hasta hace pocos 
años se resignaban calladamente 
a su destino surgen, con mejor o 
peor forruna, movimientos que 
exigen el reconocimiento de sus 
derechos elementales, superando 
un fatalismo de siglos. Y lo que 
es más importan te, se comienza 
a comprender que hoy es posi­
ble lo que antes era una mera 
aspiración carente de fundan1ento 
en la estructura económica. Las 
razones de la guerra y la opresión 
quedan cada vez más claran1ente 
en descubierto, perdidas sus 
legitimaciones en el orden narural 
o en la escasez objetiva de re­
cursos. Y ya sabemos la  
importancia que t ienen las  
legitimaciones ideológicas en las 
estructuras sociales. 

Claro está que a estos signos se 
pueden oponer otros de signi­
ficado contrario. El resurgimiento 
de fundamentalismos de todo 
tipo, los nacionalismos exclu­
yentes, las nuevas formas de racis­
mo y xenofobia, las recientes 
guerras de religión. Todos ellos 
equitativamente repartidos entre 
el Oriente y el Occidente, el Nor­
te y el Sur. Y, en el plano ideo­
lógico, la paulatina imposición 
del pensamiento único como legi­
timación de un nue110 orden llllmrlial 
orientado a excluir de la historia 
a más de la mitad de los 
habitantes del planeta. En cual-

-- - - - - - - - - - - - - - - - - - -

S i  todo esto c o n d u c i rá a u n a  p rogre s i v a  
general ización d e  l o s  derechos humanos o la  
historia terminará cerrándose sobre sí misma y 
convirtiendo la moral en un privilegio de una minoría 
de la humanidad, es cosa que sólo el paso del 
tiempo puede responder. 

qujer caso, estamos lejos de ese 
fin de las ideologías que se pretendió 
fundamentar en un fin de la hisl01ia 
nacido a su vez de una ideología 
gue había caído en la peor ilusión 
en gue puede caer una ideologia: 
no ser consciente de sí misma. 
Más bien parecen darse las condi 
ciones para nuevos conflictos c¡ue 
no podemos pre-ver sino al 
precio de caer en una concepción 
teológica d e  l a  h i s tor ia ,  
convirtiéndola en un metarrelato 
cuyo desenlace conociéramos por 
anticipado. 

Si todo esto conducirá a una pro­
gresiva generalización de los dere­
chos humanos o la historia 
terminará cerrándose sobre sí 
misma y convirtiendo la moral 
en un privilegio de una minoría 
de la hwnanidad es cosa gue sólo 
el paso del riempo puede respon­
der. Pero, sin necesidad de com­
partir el optimismo hegeliano, 
nada nos impide confiar en que 
la astucia de la razón pueda en­
contrar caminos para avanzar ha­
cia lo que constituye su nota más 
característica: la universalidad. 
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Por: Jorge Barraza lbarra 

En el siglo XI era una costumbre 
arraigada las peregrinaciones a 
l o s  lugares sagrados, e s p e­
cialmente Roma, Santiago de 
Compostela y los santos lugares 
en Jerusalén. En esos años Tierra 
Santa se encontraba bajo e l  
dominio d e  l o s  califas abbasies 
de Bagdad que, a pesar  de 

REINO OE CASTILLA 

. Cuarto ""zodo f 1 202·120i) 

Ouinlo cru1odo f 1 1 18·1229l 

Sulo cru1odo ( 1 248-12So4) 

Siplirno cru1odo ( 1 270) 

La s verdaderas causas de l a s  cruzadas fueron 
soci a les ,  económicas y polít ica s ;  los motivos 
religiosos no fueron más que pretextos para lanzar 
a miles de creyentes a una aventura sin sentido. 

profesar la religión del Islam no 
tuvieron inconvenientes  en 
respetar y favorecer las pere­
grinaciones crist ianas a s u s  
don1injos p o r  los significativos 
ingresos que éstas representaban. 
A mediados del siglo los belicosos 
e intolerantes turcos selyúcidas, 
una dinasáa que no conservó la 
aperrura y tolerancia de la religión 
islámica, se apoderó de toda la 
región. Este hecho sirvió para 
desatar una serie de guerras 
religiosas cuyo propósito visible 
era el rescate de los lugares santos 
para la cristiandad. En el fondo 
l a s  verdaderas causas de las 
Cruzadas fueron económicas, 
sociales y politicas; las moti­
vaciones religiosas no fueron más 
que un pretexto para lanzar a 
miles de creyentes a una aventura 
sin sentido. 

El Papa Urbano había convocado 
al Concilio de Clermont el 18 de 
noviembre de 1 095 y ahí había 
prometido la remisión de los 
pecados para rodos aquellos que 
se aljstaran en las milicias para 
rescatar los lugares santos de 
manos de los infieles. El Concilio 
bendijo la Cruzada y todos los 
peregrinos participantes cosieron 
sobre el hombro derecho de sus 
mantos una cruz de trapo rojo 
que les valió el nombre de 
cruzados. 

El 1 5  de julio de 1 099, después 
de un c r u e n t o  asedio,  l o s  
cruzados s e  posesionaban d e  l a  
ciudad de Jerusalén, dejando 
nuevamente exped1ra la ruta de 
peregrinación al Santo Sepulcro, 
y también las ricas veredas de las 
mercaderías. Pero como era de 

Recorrido de las ultimas averituras 
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suponer el dominio cristiano 
sobre estos l ugares fue muy 
precario y el acecho sobre esta 
estrecha faja ele terreno fue 
permanente por parte ele hosciles 
musulmanes. 

El Rey ele Jerusalén acuciado por 
mil problemas no pudo afrontar 
las labores de policía requeridas, 
y dos caballeros Hugo de Payens 
y Godofredo de Saint Aclhemar 
se propusieron fundar una orden 
monástica dedicada a la cusrodia 
de los peregrinos y a la vigilancia 
de los c aminos hada esas tierras. 
Sus primeros miembros fueron 
siete caballeros franceses que 
juraron sus vows de obediencia, 
castidad y pobreza, frente al 
Patriarca de Jerusalén. El rey 
Balduino ll les concedió c uarteles 
en las mezquitas de Koubet al­
S a k h ara y Ko ubet a l - A k s a ,  
sinraclas sobre e l  solar del antiguo 
templo de Salomón. 

En 1 1 27 Hugo de Payens se 
planteó la necesidad de consolidar 
y ampliar la orden dotándola ele 
sus  respectivos estatutos. S u  
prorector Bernardo el e  Claraval 
hizo convocar el Concilio ele 
Troyes en 1 1 28 para la fundación 
de una orden monástica con 
dimensión universal. En dicho 
Concilio, Hugo de Payens expuso 
su deseo de fundar una orden ele 
monjes soldados cuyo primer 
núcleo estaría constiruido por sus 
compañeros del Temple; se 
accedió a la petición y se encargó 
a San Bernardo la elaboración ele 
la Regla ele la Orden del Temple 
con sus setenta y dos artículos. 
Parece ser que en el plazo de diez 
años los caballeros templarios 
extendieron su fama por toda 
Europa;  e logiados p o r  l a s  

(t)- - - - - - - - - - . - - - - . - - - - - -
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autoridades e c l e s i á s t i c a s  y 
protegidos por San Bernardo, 
abad de Clairvaux y reconocido 
vocero ele la cristiandad. Pública 
este último un opúsculo titulado 
"En alabanza de la n ueva orden 
ele c aballería", en donde se 
expresa que son el  epítome y la 
apoteosis de los valores ctistianos. 

En el año 1 139 el Papa Inocencia 
11,  también monje cisterciense y 
protegido ele San Bernardo, 
promulgó una bula por la cual 
los t em p l a r i o s  no debían 
obediencia a ningún poder seet�ar 
o eclesiástico, sino únicamente al 
Papa. A partir de esta fecha se 
produce una auténtica eclosión 
que proyecta a la Orden Tem-

R 

plaria en roela Europa y Palestina; 
seguida de un reclutamiento de 
soldados y clonaciones que lle­
gaban de todas partes. La Orden 
se volvió extremadamente rica 
también como resultado de los 
botines de guerra; se calcula que 
para 1 270 los templarios poseían 
en Francia cerca de un miliar de 
encomiendas e inn umerables 
granjas, que se supone habían 
duplicado para '1 307. 

Los antecedentes 
históricos 

La pti.mera información histórica 
sobre los templarios la propor­
c iona un h istoriador franco 
conocido como Gu.illermo de Ti-

l 



ro, cuyos escritos se encuentran 
entre 1 1 75 a 1 1 85. Pero cuando 
Guillermo de Tiro empezó a 
escribir, Palestina llevaba más de 
setenta años bajo dominio de 
Occidente y los templarios tenían 
más de cincuenta años de vida. 
Es decir que las crónicas de es­
te personaje suscitan serias du­
das pues se trata de acontecimien­
tos que no presenció o relatos 
que recibió de segunda o ter­
cera mano. 

Pero sí se sabe que en 1 1 46 los 
templarios adoptaron en su 
indumentaria la famosa cruz de 
color rojo que los identifica. 
Acompañaron al rey Luis VII de 
Francia en la segunda cruzada, y 
en ella se ganaron una reputación 
de celo marcial unida a una 
temeridad casi demencial y una 
fiera arrogancia. Como resultado 
de una férrea disciplina se 
constituyeron en la más im­
presionante fuerza de combate 
de esos tiempos. El propio rey 
de Francia escribió que fueron 
los templarios los que impidieron 
que la segunda cruzada -mal 
concebida y mal dirigida­
terminara en una hecatombe total. 
En los cien añqs siguientes los 
templarios se convirtieron en un 
poder con influencia interna­
cional, ejerciendo una diplomacia 
de alto nivel entre nobles y 
monarcas a lo largo y ancho del 
mundo occidental y Tierra Santa. 
En Inglaterra el maestre del 
Temple era convocado regular­
mente al parlamento del rey y 
considerado como jefe de todas 
las órdenes religiosas. Man­
tuvieron vínculos estrechos con 
Enrique II y Tomás Becket, y 
trataron de reconciliar al soberano 
con su obispo. Sucesivos reyes 
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ingleses, incluido el rey Juan 
residían a menudo e n  la 
preceptoría londinense del 
Temple, y el maestre de la orden 
estuvo al iado del rey durante la 
firma de la Carta Magna. 

Por otra parte, las incursiones 
políticas trascendieron el mundo 
occidental, llegando a establecer 
estrechos lazos con los mu­
sul.manes, sus aguerridos oposi­
tores en las batallas. También 
se relacionaron secretamente 
con la secta de los ismaelitas 
conocida como "los asesinos .. , 
adeptos militantes y fanáticos 
del Islam. 

Los intereses de los templarios 
fueron más allá de las guerras, la 
diplomacia y las intrigas políticas. 
Se les da reconocimiento como 
los creadores de la banca mo­
derna, y prestando significativas 
smnas de dinero a los monarcas 
empobrecidos se convirtieron 
en los banqueros de las mo­
narquías europeas y de muchos 
potentados musul.manes. Con su 
red de preceptorías asentadas en 
toda Europa y el Oriente Medio 
organizaron la transferencia 
segura y eficiente del dinero de 
los comerciantes, mediante el 
pago de modestos intereses, que 
a la larga permitió que estos 
dependieran cada vez más de 
ellos. El dinero depositado en 
una ciudad podia retirarse en otra 
por medio de pagarés escritos en 
clave; es así como los templarios 
fueron los grandes cambistas de 
la época y la preceptoría de Paris 
se convirtió en el centro fi­
nanciero de Europa. Se considera 
que el cheque, tal como lo 
conocemos y utilizamos hoy dia, 
haya sido un invento de la orden. 

En 1 306 Felipe IV de Francia, 
"Felipe el Hermoso", deseaba 
con ansiedad limpiar su territorio 
de templarios. Le parecían 
arrogantes y díscolos, pero 
también le inspiraban temor por 
su eficiencia y adiestramiento 
como guerreros, lo que los hacía 
una fuerza militar mucho más 
poderosa y organizada que los 
ejércitos bajo el mando del rey. 
Además Felipe no ejercía ningún 
control sobre esta poderosa 
orden, a la que también les debía 
mucho dinero. Este rey no 
olvidaba la humillación de haber 
tenido que buscar refugio en la 
precepto ría del Temple al huir de 
las turbas rebeldes de París; pero 
en esa visita se dio cuenta de la 
irunensa riqueza de los templarios 
la que codició incansablemente. 
Habiendo solicitado su ingreso a 
la orden en calidad de postulante 
había sufrido la afrenta de ser 
rechazado altivamente. Estos 
factores, unido a la perspectiva 
de tener un estado templario 
independiente dentro de su 
estado, bastaron para llevarlo a 
actuar, aduciendo la herejía como 
una excusa valedera. 

Para lograr sus propósitos debía 
asegurarse la cooperación papal 
a guíen los templarios debían 
obediencia y lealtad. Entre 1 303 
a 1 305, Felipe y sus ministros 
proyectaron el secuestro y la 
muerte del papa Bonifacio VID 
y se supone que participaron en 
el asesinato por envenenamiento 
de otro papa, Benedicto XI. 
Luego en 1305, Felipe logró que 
se eligiese papa a su propio 
candidato, el  arzobispo de 
Burdeos, que se sentó en la silla 
papal con el nombre de Clemente 
V. No tardó mucho para que el 
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A los caballeros destinados a la milicia se les exigía 
q u e  fuera n n o b l e s ,  de buena fa m i l i a y no 
bastardos; pero dentro de la Orden la igualdad 
e n t r e  e l l o s  era u n a  re a l i d a d  i n n e ga b l e .  

rey pasarn la factura política, entre 
las que se encontraba la exigenóa 
de la supresión de la orden 
templaria. El rey planeó su ataque 
con maestría, el viernes 1 3  de 
octubre de 1 307, todos s u s  
senescales en todo el territorio 
abri rían ó rd e n e s  se l ladas  y 
secretas para apresar s imul­
táneamente a todos los tem­
plarios, sus preceptorías serían 
incautadas y sus bienes y riquezas 
serían confiscados para la corona; 
pero el monarca jamás encontró 
la fortuna de sus sueños y el 
destino que corrió esta fabulosa 
riqueza todavía sigue e n  el 
misterio. Felipe apresó, torturó y 
quemó muchos caballeros, de sus 
acusaciones a cuál más estrafa­
laria, no lograron convencer a 
propios y extraños; el rey trató 
de influir consistentemente en 
otros reinos para arrasar con 
los templarios, sin resultados. 

En Inglaterra, Escocia, Porrugal, 
E s p a ñ a  y A l e m a n i a ,  l o s  
templarios lograron encontrar 
diversas formas de defensa bajo 
la protección de los monarcas de 
estos reinos y subsistir bajo otras 
modalidades y otras órdenes. En 
1 522 los descendientes prusianos 
de los templarios, los caballeros 
teutónicos se secu larizaron, 
repudiaron su lealtad a Roma y 
dieron su apoyo a un rebelde y 
hereje que se Llamaba Martín 
Lutero. Dos siglos después, en 
forma indirecta, los templarios 
se vengaban de la Iglesia que los 
había traicionado. 

La organización 

Sin duda alguna existieron dos 
categorías de templarios: los 
monjes-caballeros y los laicos o 
semilaicos que vivían con apego 
a las reglas monacales y mili tares 
de la orden. Pero fue el cuerpo 
de monjes-caballeros los que 
c o n s t ituyeron el pi lar  fu n­
damental de la organización. 
Todos tenian que pasar por un 
período de noviciado, de una 
duración variable, a juicio de sus 
preceptores. Posteriormente era 
de rigor un ritual de iniciación 
que les garantizaba su pertenencia 
y la protección de la misma, pero 
al mismo tiempo les obligaba al 
c u m p l i m ie nto i r re s tr icro de 
obligaciones tales como la pro­
h i b i c i ó n  de poseer  b i e n e s  
personales, l a  promesa d e  obe­
diencia ciega, el respeto a los 
buenos usos y costumbres de la 
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Casa, proteger la Tierra Santa y 
((no estar jamas en el lugar en el 
que un cristiano se viera oprimi­
do por sinrazón o desatino". 

Los aspirantes a la orden del 
Temple estaban obligados a ce­
derle todos sus bienes personales 
a é s ta, lo que con tribuyó a 
acrecentar el poder económico 
de la organización. En su época 
mucho se habló de las grandes 
riquezas acumuladas por los 
templarios, lo que suscitó la en­
vidja de muchos, especialmente 
del rey de Francia Felipe el 
Hern1oso, a c¡uien se atribuye 
buena parte de las intrigas que 
condujeron a su disolución. ¡\ los 
caballeros destinados a la mi.licia 
se les exigía que fueran nobles, 
de buena familia y no bastardos; 
pero dentro de la orden la igual­
dad entre ellos era una realidad 
innegable. Los caballeros-monjes 
y los laicos prestaban sus servicios 
bajo un mismo hábito sin que 
nadie pudiera distinguirlos, pe­
leaban jw1tos, comian juntos en 
una sola escudilla para dos per­
sonas, tenían las mjsmas armas y 
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tal como aparece grabado en su 
sello el caballo era compartido 
por dos personas. Es interesante 
transcribir un extracto escrito por 
uno de sus patrocinadores, San 
Bernardo de C!airvaux, que 
literaln1ente dice: "Ha aparecido 
una nueva caballería en la tierra 
de la Encarnación. Es nueva, 
digo, y todavía no ha sido puesta 
a prueba en el universo en el que 
ella desarrolla un combate doble: 
por un lado contra los adversarios 
de la carne y de la sangre, y por 
otro, en los cielos, contra el 
espíritu del mal. Y no me parece 
maravilloso. porque no lo en­
cuentro extraño, que esos caba­
lleros se enfrenten a los enemigos 
corporales con su fuerza corporal. 
Pero que combatan con la fuerza 
del espíritu contra los vicios y los 
demonios, eso no solo lo llamaré 
maravilloso, sino digno de todas 
las alabanzas debidas a los 
religiosos .. . . . . . . . . .  Van y vienen a 
una señal de su comandante; se 
visten con las ropas que les son 
proporcionadas y no buscan otra 
vestimenta ni otro alimen-
to . . . . . . .  Desconfían de cualquier 
exceso en el comer y en el 
vestir. . . . . . .  Viven j untos, sin 
mujeres ni hijo� .. . . . . . .  Viven bajo 
un mismo techo sin poseer nada 
en propiedad, ni siquiera la 
voluntad ... . . . . . . . Nadie es inferior 
entre ellos, sino que honran al 
mejor, no al más noble . . . . . . . .  Se 
rasuran el cabello . . . . . . .  Nadie les 
ve nunca peinados, raramente se 
lavan y su barba es hirsuta; apes­
tan a sudor y van sucios a causa 
de sus armaduras y el calor". 

San Bernardo fue un entusiasta 
representante de la imagen de los 
templarios, contribuyó a su 
constitución oficial y a la re-
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dacción de sus reglas, que en 
esencia es la de los óstercienses; 
su propia orden. 

La leyenda templaria 

Los caballeros templarios han 
sido reconocidos como los cus­
todios del Santo Grial. Los ro­
mances conocidos sobre el grial 
surgieron originalmente en la 
corte del Conde de la Cham­
pagne, que participó muy es­
trechamente en la fundación de 
la orden templaría. Los contem­
poráneos de los cátaros creían 
que estos se hallaban en posesión 
del grial. 

¿Pero que es el Santo Grial? ¿Es 
un objeto precioso, un símbolo 
o una apasionante fantasía? 
¿Existió realmente en algún sen­
tido o es nada más una leyenda 
elaborada al ardor de las pasiones 
religiosas? Con mucha frecuencia 
se asocia el Santo Grial con Jesús. 
Según algunas tradiciones fue la 
copa en la que bebieron Jesús y 
sus discípulos en la Ultima Cena. 
Otras expresan que fue la copa 
que José de Arimatea utilizó para 
recoger la sangre de Jesús 
crucificado. Se opina también que 
fue ambas cosas, y algotras le­
yendas narran que la copa se talló 
de un diamanre que cayó de la 
frente de Lucifer cuando fue 
castigado por su desobediencia. 
La mayoría de los eruditos del 
presente siglo están de acuerdo 
en que los romances conocidos 
sobre el grial se apoyan en tra­
diciones paganas relacionadas con 
el ciclo de las estaciones, la muerte 
y el renacimiento del año. Mucho 
de esto ha sido tratado en el 
trabajo del Dr. James Frazer, 'La 
Rama Dorada". 

El misterioso objeto conocido 
como el grial, de acuerdo con 
ciertas crónicas, fue llevado a In­
glaterra por José de Arimatea, 
específicamente a Gladstonbury. 
Otros aseguran que María Mag­
dalena o María de Magdala, im­
portante y enigmático personaje 
femenino que se mueve alrededor 
de Jesús, lo llevó a Francia. En el 
siglo IV hay leyendas que des­
criben a la Magdalena huyendo 
de Tierra Santa y desembarcando 
en Marsella, lugar en donde 
todavía se rinde veneración a sus 
supuestas reliquias. Pero lo que 
las leyendas dicen es que lo que 
la Magdalena llevó a Francia era 
el grial, pero no precisamente una 
copa. Ello no deja de crear una 
atmósfera de confusión que lleva 
a preguntarse: ¿Qué era realmen­
te el Grial? ¿Era precisamente 
una copa? 

Hay abundante literatura sobre 
el tema, pero hay dos documentos 
que le imprimen a la leyenda un 
significado especial: uno es la 
narración llamada Parzival, com­
puesta entre 1 1 95 y 1 2 1 6, siendo 
su autor Wolfram von Eschen­
bach. El otro son los manuscritos 
de Naj' Ha'madi, encontrados 
por un campesino egipcio mien­
tras excavaba cerca de este 
poblado en el Alto Egipto. De 
estos manuscritos algunos son 
adquiridos por la Fundación C. 
J. J ung, y el resto de la colección 
son nacionalizados por e l  
gobierno egipcio en 1 952. Esta 
colección traducida al inglés es 
publicada en 1 977. 

Estos papiros conforman una 
colección de textos bíblicos, de 
índole gnóstica, que al parecer 
datan de finales del siglo IV, son 
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Caballero con su Escudero. Imagen del siglo XXII 

c o p i a s  de m a n u s c ri to s  m á s  
antiguos, algunos de ellos d e  ma­
yor edad que los cuatro evangelios 
clásicos. Por lo menos los llama­
dos Evangelios de Tomás, el 
Evangelio de la Verdad y el Evan­
gelio de los egipcios son men­
cionados por los primeros padres 
de la Iglesia, Clemente de Alejan­
dría, lreneo y Orígenes. En ellos 
se abunda en la hipótesis de las 
nupcias de J e s ú s  c o n  María 
Magdalena, y como consecuencia 
de ello, la procreación de una 
estirpe real, refugiada en Europa 
con posterioridad a la crucifL�Ón 
de Cristo. 

Leyendas medievales dan cuenta 
gue la Magdalena llevó el Santo 
Grial o la "sangre real" (sang raal 
o sang real) a Francia, en donde 
ya existían algunas comunidades 
j udías que pudiero n  haberle 
brindado refugio. Si la hipótesis 
es correcta la esposa y los hijos 
de Jesús (se considera que pudo 
haber engendrado varios hijos 
entre la edad de diecisiete años y 
su supuesta mucrre), huyeron 
desde Tierra Santa hasta el sur 
de Francia y preservaron su linaje 
en el seno de una comunidad 
judía. Posteriormente en el siglo 
V se habrían aliado matrimonial-

mente con el linaje real de los 
francos, dando lugar a la dinasóa 
de los merovingios. 

El grial era el gran secreto de los 
cátaros, seguidores de un movi, 
miento rad ical  de c o n fesión 
católica, pero separados de la  
Iglesia oficial de Roma.  En el 
siglo XJI llegaron a consciruir un 
movimienm poderoso, opuesto 
a la Iglesia y por lo tanto fueron 
perseguidos por herejes. En la 
población gozaro n  de gran 
prestigio por la austeridad de sus 
sacerdotes y sus principios. Las 
noblezas locales pertenecían al 
movim.Jento o les guardaron gran­
des consideraciones especial­
mente porc¡ue, a diferencia de la 
iglesia, no ambicionaban poderes 
terrenales. El secreto del grial 
solamente se revelaba a los in.J­
ciaclos. Hasta la fecha sigue sin 
aclararse si representaba un 
objeto, una piedra, un cáliz que 
contendría algunas gotas de la 
sangre de Cristo, un tesoro o cier­
tos conocimientos en torno a la 
prolongación de la dinastía del 
rey judío David que, por la vía 
de J e s ú s  de N azaret,  h a b ría  
Uegado a Occitania. En este sen­
ciclo el Santo G rial o San G rial 
debería leerse en real.idad "sang 
real" o 11Sangre real". En el terre­
no de los alquimistas el Grial se 
identifica con la "piedra filosofal", 
y en la mitología reaparece con 
los cabaUeros del GLial que asisten 
a la mesa redonda del re)' Arturo. 

En el 496 ci.C la Iglesia hizo un 
pacto con la citada dinastía, 
comprometiéndose a perpe­
tuidad con la estirpe merovin­
gia, en un tácito reconocimiento 
a su identidad. Posteriormente 
al i n tervenir la 1glesia en el 
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asesinato del rey Dagoberto y en 
la subsiguie n te traición a su 

compromiso, se vuelve cu.lpable 
de un crimen que no podía ser 
ignorado. Para algunos autores el 
santo Grial simboliza la estirpe 

de Jesús con la Magdalena, en 
cuyo v i e n tre se generó.  Al 
instalarse la dinastÍa del Grial en 
e l  t r o n o  de J e r u s a l é n ,  e s ta 
pretendió y fomentó hacer luz 
sobre su verdadera fuente. t\quí 
se explica porque los romances 
sobre el Grial aparecen en ese 
momento y en los sitios donde 
se conocieron. Pero el  reino 
franco no logró consolidar nunca 
su posic ión,  sitiada por l o s  
ejércitos musulmanes, c o n  una 
a l t a  i n e s t a b i l i d a d y u n a  
administración débil, n o  adquirió 
la fuerza y la seguridad interna 
necesaria para sobrevivir. En esas 
condicio n e s  tampoco podía 
imponer s u  supremacía a los  
reinos europeos y a la Iglesia 
Católica.  La épica templaria 
fracasó y la Tierra Santa se pierde 
en 1 29 1 .  La razón de ser de los 
templarios como custodios del 
Santo Grial había dejado de tener 
sentido, los caballeros del Temple 
desaparecen finalmente de la 
historia cuando en marzo de 1314 
fueron asados a fuego l e n  r o  
Jacques d e  Molay, el  G ra n  
Maestro Templario y Geoffroi 
de C h a r nay, p r e c e p t o r  d e  

lormandia. 

Pero el mito templario subsiste 
en los siglos siguientes sin revelar 
las profundidades ele sus secretos. 
La leyenda cuenta que cuando 
Jacques de Molay se consurrúa en 
la pira llamó a un juicio de Dios 
al rey y al Papa. Se dirá que 
coincidenremente el rey muere 
en el térrrúno ele un y el Papa en 
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un aíio. Después la orden se 
e s c o n d e ,  d e s a p a r e c e ,  s i n  
comprenderse roda vía cómo los 
más osados y valientes guerreros 
se dejan capturar, vejar y asesinar 
sin oponer resistencia. La otrora 
poderosa orden del Temple 
sobrevive hoy en nuestros días 
en muchos países, especialmente 
en Europa. Sus propósitos, su 
razón de ser, son quizás más 
inaccesibles que nunca para los 

profanos. Hay quienes piensan 
que se espera la segunda venida 
del Cristo y que se encuentran 
djspuestos para converrjrse en la 
fu erza protectora de e s t e  
renovado reino. Pero solo ellos 
podrían revelarnos el misterio. 

No podría decir si el mito de los 
templarios supuestamente había 
term.inado o se daba cotllienzo a 
un nuevo ciclo. 

' ' ' 
, ' Caballero de le Orden de los Templarios 
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A l tos niveles de sensibi l idad, 
chispazos de pasión y sobre todo 
una buena porción de fortaleza 
son hts características que per­
m i deron a las· m i n i stras A n a  
Evelyn J a c i r  de Lovo y María 
Eugenia Brizuela de Avila, des­
tacar con los mejores resultados 
en las encuestas de opinión pú­
blica que evaluaron el desempeño 
del gabinete en su primer úio de 
gobierno. Entorno conversa con 
las dos ministras para conocer 

su otra cara, su parte humana, 

sus temores, amores, triunfos, 
pero sobre todo sus experiencias 
que podrán servir de luz al final 
del túnel, ejemplo o motivación 
a muchas mujeres salvadoreñas. 

La situación de la mujer en El 
Salvador evoluciona,  e n  los 

últimos años los cambios son más 
evidentes, actuah11cnre las mujeres 

tienen una función importante 
en la familia, no sólo en el cuidado 

de los hijos, sino también en Uevar 

el sustento. Su aporte moral y 
material es creciente. Las encues­
tas dicen que el treinta por ciento 
de las familias tienen por jefe a 
la mujer, pero solo contabilizan 

donde hay un miembro de la 
pareja, s i  se profundiza en los 

hogares donde están los dos, no 
necesariamente el hombre tiene 
la estabilidad y la función que 
tenía antes, la mujer también 
a p o r ta una fu n c i ó n  s o c i a l .  

Muchas ocupan empleos de ge­
rencia básica o cargos i n ter­
medios, pero no así los puestos 
claves donde se toman las deci­
siones. Por ejemplo, solo tres 
ministerios de los doce existentes 
están bajo la administración de 
mujeres. Educación a cargo ele 
Evelyn Jacir;  Relaciones Ex­
teriores, d irigido por María 
E u g e n i a  B r i z u e l a ;  M e d i o  

Ambiente, administrado por Ana 
María Majano y del resto de 
instituciones gubernamentales, 
sólo Ana Vilma Alvarez ocupa la 
presidencia del I n s tituto Sal­
vadoreño del Seguro Social. En 
otras palabras únicamente cuatro 
mujeres forman parte ele los vein­
titrés puestos claves del gobierno. 

¿ L1 doble jornada es 1111t1 liiJiitante 

para q11e las ""fieres awman cargos 

de IJ!ri)'O/' IUj>OIIJa!Ji/idad? 

Nuestra primer mujer cancilJer y 
min.istra de relaciones exteriores, 
Maria Eugenia Brizuela, considera 
que si bs mujeres no han ascen­
dido a cargos de mayor impor­
tancia no es sólo por su duaüdad 
de funciones, '(yo aumentarla una 
más,-afirma- realmente es un 
triángulo, porque la mujer se 
mueve primero en su naruraJeza 
personal, profesional o técnica 
vocacional, luego en su naturaleza 
de madre y por último en su 

Maria Eugenia Brlzuela uns de /as custJO mujenls del flllblnete presldeilclal 



naturaleza de esposa, de compa­
ñera de vida que también reclama 

mucho tiempo y dedicación". 

" A mi en lo personal es una de 

las cosas que más me afecta", 

comenta Ana Evelyn Jacir, mj­

nistra de Educación, considerada 

la más popular de los funcio­
narios, ya que cincuenta de cada 
cien salvadoreños consultados 

asegura conocerla." Los pro­

blemas surgen cuando el hombre 
se acomoda, o por apariencia 

acepta que la mujer participe, 

pero a la hora de compartir las 

responsabilidades o redefinir roles 
dentro del hogar, no quiere cam­

biar y es la tmtjer quien además 

de destacarse en el trabajo y la 
poütica, debe seguir cumpliendo 
los roles tradicionales de cuidar 
los hijos, de orientarlos, pre­
pararles las loncheras, vigilar si 
comieron, si se lavaron los dien­
tes, estar pendiente de lo que 
necesitan para su estudio djario, 

en fln ,cosas coticlianas pero fun­
damentales, que si sólo están 
cargadas sobre los hombros de 
la mujer, es realmente un peso 
muy grande". 

Como logran armonizar 
trabajo y hogar 

A María Eugenia y Ana Evelyn 
hoy las une la satisfacción por 

el reconocimiento de su trabajo, 
pero no es la primera vez que 
comparten algo, nacieron en 
1 956, procrearon el mismo núme­
ro de hijos, las dos coronaron sus 
carreras en el país y se espe­
cializaron en el extranjero Evelyn 

en Sociología con un master en 
Economía y María Eugenia en 
Cienóas JuricUcas, con un master 
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en Administración de empresas 

y ambas albergan el deseo y tie­
nen la clisponibilidad de sacrificar 

parte de su vida para servir al 
país. Pero ¿cómo logran mmonizar 

su liempo de 111arlres )' fimcioumias r1 
/" "'Z? 

" L'l forma de manejar este trián­

gulo gue va, desde mí esposo, 
mis hijos y yo misma es a ttavés 

de la calidad de tiempo, la única 
forma en que he poclido manejar 
todas estas demandas es vol­
viéndome adicta al tiempo, al 
reloj .  Lo gue hago es  poner 
horarios )' un perfll de tiempo 
donde para mí cada mi_nuto vale 

y por ende lo gue trato de hacer 

es brindarle ese espacio ele tiempo 
a los tres componentes espe­
cíficos y necesarios en mi vida", 
reitera por su parte ·M a ría 
Eugenia. 

El espacio 
con los h ijos 

"Lo que hago con mis hijos es 
gue el tiempo gue es para ellos, 
ttato de estar compenetrada con 
ellos, en otras palabras no se 
acepmn Uamadas, interrupciones, 
visitas, ningún desvío de arenóón; 
y segundo la apertura de mente 

para estar consciente de lo que 
cada uno de eUos necesita - opina 
María Eugenia-. 

Si bien este método ha permitido 
que salga adelante, no deja de ser 

un problema. Tampoco creo gue 
sea el método perfecto porgue 
para el niño a lo mejor, la salida 
del colegio, un día de vacación o 
a la hora del almuerzo; es el  

momento y la calidad de tiempo 
que quiere y no las cinco o siete 

U N 1 u J 

de la noche que yo he estable­
cido". Agrega c¡ue cuando se le 
presenta esa pequeña fricción se 
ayuda mucho con el teléfono 
celular, "esté donde esté, si me 
llaman ellos y a la hora c¡ue lla­
men los atiendo". Maria Eugenia 
agrega gue por suerte, dos de 

sus hijos ya tienen su propia 
agenda, el mayor de 1 9  años gue 
cursa segundo año de la univer­

sidad, y la niña gue pronto se 
graduará de bachiller, "solo es 
el menor de nueve años el que 
más sufre con mi horario, porque 
aun necesita el calor de madre 
más cerca y demanda más 
tiempo" 

Evelyn en su caso, no corre la 
misma suerte ya que sus tres hijos 
están pequeños. Aunque reco­
noce que su madre es un apoyo 
fundamental, reflexiona " para 
todas las mujeres que trabajamos 
fuera de casa es un problema 
latente, uno de madre es insus­
tituible, es importante que las 
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mujeres eduquemos a los hijos 
de forma diferente", hay que 
enseñarles desde niños, que tanto 
hombres como mujeres deben 
aportar en el cuidado de los hijos 
y que ambos pueden tener el 

BVelyn por su parte 1UI logtado 
identificar la demanda s de 
atenc;i · n de cad:l uno de su¡; hijos 
" N ataliá de diez años, le encanta 
que me acueste c o n  ella y 
platiquemos de nuestros asun­
tos; para Carla María es funda­
mental que sea yo la que le 
prepare y sirva su vaso de leche 
al levantarse y a la hora de 
acostarse, tiene siete años y Carlos 
Salomón el más tiemo de dos 
años y medio, le fascina sobre 
todo cuando tongo visitas que lo 
vaya a dormir. Cada uno de ellos 
h a c e  valer su derecho y s u  
necesidad, l o  importante sobre 

C T A D E U N A M U .J E R 

todo es identificar que es lo que 
les gusta a mis hijos y trato de 
respetar ese deseo, es compli­
cado pero uno tiene que organizar 
el tiempo. 

Su condición de ministras no las 
absuelve de atravesar por los 

problemas y p re o ­
·. / C:Jlpadi>llJ�S de miles d e  madres 

'$�1Yado.reilas que trabajan fuera 
·'l:'""·.uv!rll!'• incluso deben hacer 

e s fuerzo para no 
. ....... ".,_ su relación de pareja. 

un g r u p o  de 
· ñ:&n;h;>.& A<Inv,., a punto de con­

fb�tnAr la primera asociación de 
esposos abandonados, "donde el 
presidente y vicepresidente de 
ese. .movimiento era justamente 
Cáklos mi compañero de vida -
t<lb.1en11a entre risas Evelyn - y el 
esposo de Maria Eugenia; menos 
mal que sólo fue un simpático 
juego, pero eso demuestra que 
en el fondo nuestros maridos 
demandan más de nuestro tiempo 
y están en su derecho". 

Tiempo para el amor 

"Carlos mi esposo ha sido un 
hombre muy comprensivo,  
siempre ha estado conmigo, sus 
opiniones me enriquecen mucho. 
Estoy consciente que a él es a 
quien le resto más tiempo, en 
orden de prioridades. Yo trato de 
llegar a la� horas de comida, al 
n1edi0 día a veces se me complica, 
pero a la hora de la cena por lo 
general llego temprano y opto 
po.r llevarme el trabajo a la casa 
y continuarlo hasta que se duer­
men todos. Realmente es muy 
complicado potque nos queda 
muy poco tiempo hábil, y en la 
vida de pareja tiene que guardarse 

tiempo para uno, porque eso acre­
cienta el amor y pennite que no 
se mueran los detailes. Con mi 
esposo trato en lo posible de que 
el fin de semana sea estrictameme 
familiar y ese tiempo es sagrado. 

Por la carga de trabajo las ma­
drugadas se han convertido en el 
tiempo más íntimo entre nosotros 
dos, es cuando más platicamos. 

María Eugenia, cuenta que el 
dedicarse al cuido de los hijos o 
segcúr estudiando fue lo primero 
que discutieron con su esposo, 
con quien Uevan ya veintiún años 
de casados. "Ricardo es la per­
sona que más me ha apoyado 
durante todos los cambios de mi 
vida, porque primero fui estu­
diante, luego catedrática y em­
presaria a la vez y ahora que me 
inicio en el servicio público. Él 
siempre ha estado a mi lado. Lo 
más importante es que yo nunca 
he manifestado una situación 
diferente o contraria a lo que mi 
esposo hubiera deseado, y con 
ello me he ganado u n  aliado, 
además, cücen que soy muy bue­
na para lograr que él haga las 
cosas que a mi me gustan"- son tÍ e 
maliciosamente- y a fi rma que 
ambos comparten los misn1os 
placeres, "el amor que le tiene a 
la patria es algo que los dos com­
panimos, hemos encontrado en 
esa vollllltad y espíritu de servicio 
la forma de compartir y manejar 
nuestro tiempo". 

Lo importante no es ser 
bueno un día, sino 
mantenerse 

¿Cómo reaccionaron al enterarse 
que fueron de las mejores ponde-
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radas en la última evaluación de 
la población al gobierno? "Me 
s e n tí m u y  e m o c i o n a d a  y 
agradecida con toda la gente que 
participó en la evaluación pública, 
porque era un reconocimiento 
a esas características propias que 
con Evelyn compartimos, ese 
grado de responsabiüdad y el 
grado de entrega hacia una labor 
a desen1peñar. Esa cercanía que 
logramos con la  gente es un don 
de nosotras las mujeres que se 
convierte hasta en una necesidad" 
explica María Eugenia. 

"Para nú - responde Evelyn- fue 
un sentimiento doble, por una 
lado me dio una profi.mda alegría, 
en el sentido de que había un 
reconocimiento al esfuerzo no 
sólo núo, sino el de toda la gente 
que trabaja en el ministerio, que 
no se ve, pero que está tratando 
de mejorar la educación de nues­
tro país, porgue una persona sola 
no hace nada. Pero al mismo 
tiempo me cubrió un senrirniento 
de responsabilidad, ya que el 
hecho que la población reco­
nozca nuestro trabajo significa 
que tenemos un comprotniso 
con la gente de no defraudarlos, 
porque como· dice el dicho, lo 
importante no es ser bueno un 
día, s ino mantenerse en ese 
puesw". 

¿Cuáles son !tts caracle!Ísticas personales 
que les permiten destacarse en Hila 
sociedad donde los espacio.r para la.r 
!lllfjeres son pocos? 

Evelyn asegura que mucha gente 
le ayudó y brindó la mano, co­
menzando por sus padres, quie­
nes le ensetlaron a buscar el 
respeto individual y hacia los 

C T A D E  U N A  M U J E R  

Ambas ministras aseguran que es dlffcll combinar las funciones de ' madres, esposas y trabajadoras al mismo tiempo 

demás como un derecho y un de­
ber fundamental. "Me enseñaron 
a buscar en la vida cosas más allá 
que satisfacer mis necesidades. 
Toda mi vida quise ser monja y 
busqué maneras de servir, pero 
no eran cosas mías, era algo que 
me habían enseñado, mis padres 
siempre me inculcaron que el 
servicio es valorado, en mi caso 
el servicio a los demás es un valor. 
Así como muchos creen que lo 
importante es llegar a una posi­
ción para que le sirvan, a mí me 
enseñaron que el servicio es una 
forma de querer, de expresarse y 
de ser". 

Evelyn no sólo se destaca por su 
voluntad de servicio, sino por su 
s e n s i b i l idad y e ntrega. Los 
miembros de su equipo de trabajo 
la admiran por su excelencia en 
el trabajo, pero sobre todo por 
su hwnildad, sencillez y capacidad 
de atender hasta la más remota 
necesidad de cualquier usuario 
que se acerque a solicitar su ayuda. 

Su sensibilidad humana le causa 
satisfacciones, como cuando 

entregó todos los regalos de su 
prin1era comunión a los niños de 
un hospital, pero también le 
provoca malestar cuando algunos 
mal i nterpretan sus buenas 
i n t e n c i o n e s  c o n  i n tere s e s  
políticos. Ella, p o r  su parte, 
asegura que su fe cristiana es la 
que le da fortaleza para mantener 
sus ideales y luchar por ellos. 

Para Evelyn los procesos de so­
cialización existentes enseñan a 
las mujeres a no separar la cabeza, 
el corazón y el cuerpo. "Uno tien­
de a juntar cabeza y corazón, y 
eso le da un sabor distinto al tra­
bajo, es lo que permite una pro­
fundidad y entrega, como mujeres 
tenemos mucho que aportar y no 
sólo encima, ni por debajo de los 
hombres, sino a la par". 

Caminar por la vereda 
correcta 

U n a  característica que María 
Eugenia adjudica a las mujeres es 
"que a pesar de venir de situa­
ciones duras tenemos una men­
talidad más abierta, flexible y 

- -
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podemos acoplarnos y volvernos 
más combativas frente a las 
s i tuaciones adversas. 

Esa mentalidad de apertura nos 
permite ser mucho más recep­
tivas, escuchar mejor a la gente y 
luego amalgamar elementos para 
ejercer un liderazgo, gue no es 
impuesto, sino que surge de esa 
misma escucha, que viene de esa 
m i s m a  búsqueda de eguipo, 
porque eso es lo que hacemos en 
nuestros hogares coadyuvar a 
nuestros hijos y compañero de 
vida a fo rmar un equipo".  
En el caso de María Eugenia la 
imagen de su padre fue trascen­
dental en la formación de su ca­
rácter -asegura- ''Mi padre l'vliguel 
Angel Brizuela, abogado de terce­
ra generación es un hombre lu­
chador del cual yo me nutrí, 
aprendí de él a no darme por ven­
cida, él tuvo una niñez muy dura, 
se quedó huérfano y era el único 
varón, tuvo que termi nar de 
criar a s u s  nueve hermanas. 

e T D E. u 

Maria Eugenia Sr/zuela primer canciller mujer en la historia 
de El Salvador y actual ministra de Relaciones EKterlores 

Él me mostró que todo lo que 
uno se propone en la vida, si esrá 
dentro de los límites de la hon­
radez, puede realizarse; mi padre 
me dio esa fortaleza de predicar 
no sólo con palabras, sino con 
el ejemplo. 

Mi primer trabajo fue con él en 
La Auxiliadora, empresa que 

fundó hace más de cuarenta años, 
el me enseñó que para cam.inar 
por el buen cam..ino es necesario 
buscar la vereda correcta."  

Obstáculos 

Para Evelyn la situación más 
dificil que atravesó fue cuando 
tuvo que decidir su futuro "era 
un tiempo incierto, una búsqueda 
de lo que queda hacer en la vida, 
dudaba en hacerme monja o no, 
irme del país o quedarme. Por 
eso es necesario proponerse 
metas desde muy jóven. 

María Eugenia evoca algunas 
anécdotas de marglnal..ización en 
arn b i e n tes c o n t rolados p o r  
hombres "cuando veo q u e  son 
situaciones donde no lo hacen de 
mala fe lo dejo pasar y lo hago 
broma, pero cuando sienta que 
lo hacen por discriminación, sí 
soy muy tajante y en algunos 
casos le he dkho abiertamente a 
la persona que debe reevaluar sus 
consideraciones personales sobre 
la posición de la mujer. He tenido 
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E l l a s  h a n  m o s t r a d o  c o n  s u  c a p a c i d a d  y 
efi c i e n c i a  l a b o r a l  q u e  l a  fo r m u l a  pe rfecta 
es  e l  trabajo en e q u i p o :  h o m b res  y mujeres  
s in  d i s putarp rotago n i s m o s  de n i nguna c l a se 

fuertes enfrentamientos, sobre 
todo burócratas o mandos inter­
medios gue esránacosn1mbrados 

a tener solo hombres como jefes". 

Satisfacciones 
y triunfos 

D e n tro de Jos t ri u n fos que 
recuerda María Eugenia están el  
haber sido madre " no se lo 
cuente al presidente que Jo puse 
antes que ser ministra, pero -
argumenta con un semblante 
sonrosado- que es su primera 
realización sumamente especial, 
hubiera querido tener más hijos 
pero Dios no me los dio". Entre 
otros tr iunfos señala haber 
desarrollado dentro de la empresa 
privada una carrera profesional 
que le llevó a ocupar puestos en 
espacios donde nunca antes se le 
había dado oportunidad a las 
mujeres, como por ejemplo la 
J u n t a  D i re c tiva del B a n co 
Salvadoreño, en la Asociación de 
!\ b ogados de Derechos de 
Seguros y ahora como la Primera 
mujer Canciller del país y formar 
parte de la Organización Em­
presarial de Jóvenes Presidentes, 
de la cual la única mujer repre-

sentada en toda Centroitmérica y 
Panamá es ella. Evclyn por su 
parte, recuerda con entusiasmo 
cuando en el colegio ganó un 
concurso de oratoria y la persona 
que le colocó las medallas fue 
nada menos que la escritora 
Claudia Lars " recuerdo que 
ambas temblábamos al mismo 
tiempo, ella por la edad y yo de 
la emoción. Tambien mis hijos, 
porque son la cosa más linda que 
tengo en la vida, y por supuesto 
el haberme casado c o n  un 

hombre como Carlos Lovo, de 
nacionalidad nicaragiiense, -son 
cosas que no sé si considerarlas 

triunfo, pero si rompieron mis 

propios esquemas y las recuerdo 
siempre. 

C o n fi e s a  q u e  c u a n d o  
Presidente Flores l e  ofreció 
formar parte de su gabinete, no 
se sentía segura, sobre todo ¡oorl 

sus hijos. " Cuando fs'umí el 
Ministerio de Educación, 1 � 
sentí como ove·, que iba •l 
matadero, poq:¡ue si bien fue un 
gran honor, , bía que ameritaba 
un gran sacrificio por el país, pero 
e s e  temor me d u ró poquito 
porque a la semana me sentí la 
mujer más feüz, y agradecida, 
ya que el trabajo que uno puede 
hacer en educación es tan bonito 

a u n  c o n  s u s  l i m i t a c i o n e s .  

Tanto Evelyn Jacir, como i\1[aría 
Eugerua Brizuela, han mosrrado 
que su capacidad y eficiencia 
laboral, no se ven reducidas por 

la responsabilidad del hogar, es 
hora de que los hombres )' muje­
res tomen conciencia de que la 
fórmula perfecta en la vida es el 
trabajo en equipo, las 111Lijeres no 
pueden seguirse viendo como 
una amenaza, no se tram ele supe­
rarlos, ni disputar p�:otagonismos 
de ninguna clase, lo que se busca 
es lll1 complemento y una concer­
tación en el trabajo )' el hogar 
p a ra ser  cada día  m e j o re s .  



B i b l i o t e c a  
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Universidad XonoLógioa de EL SaLvador 





Cuando nacimos hace 19 año . . . . , nos Impusimos una mision . . .  


	Entorno-2000-09-pag000 copia
	Entorno-2000-09-pag001 copia
	Entorno-2000-09-pag002 copia
	Entorno-2000-09-pag003 copia
	Entorno-2000-09-pag004 copia
	Entorno-2000-09-pag005 copia
	Entorno-2000-09-pag006 copia
	Entorno-2000-09-pag007 copia
	Entorno-2000-09-pag008 copia
	Entorno-2000-09-pag009 copia
	Entorno-2000-09-pag010 copia
	Entorno-2000-09-pag011 copia
	Entorno-2000-09-pag012 copia
	Entorno-2000-09-pag013 copia
	Entorno-2000-09-pag014 copia
	Entorno-2000-09-pag015 copia
	Entorno-2000-09-pag016 copia
	Entorno-2000-09-pag017 copia
	Entorno-2000-09-pag018 copia
	Entorno-2000-09-pag019 copia
	Entorno-2000-09-pag020 copia
	Entorno-2000-09-pag021 copia
	Entorno-2000-09-pag022 copia
	Entorno-2000-09-pag023 copia
	Entorno-2000-09-pag024 copia
	Entorno-2000-09-pag025 copia
	Entorno-2000-09-pag026 copia
	Entorno-2000-09-pag027 copia
	Entorno-2000-09-pag028 copia
	Entorno-2000-09-pag029 copia
	Entorno-2000-09-pag030 copia
	Entorno-2000-09-pag031 copia
	Entorno-2000-09-pag032 copia
	Entorno-2000-09-pag033 copia
	Entorno-2000-09-pag034 copia
	Entorno-2000-09-pag035 copia
	Entorno-2000-09-pag036 copia
	Entorno-2000-09-pag037 copia
	Entorno-2000-09-pag038 copia
	Entorno-2000-09-pag039 copia
	Entorno-2000-09-pag040 copia
	Entorno-2000-09-pag041 copia
	Entorno-2000-09-pag042 copia
	Entorno-2000-09-pag043 copia
	Entorno-2000-09-pag044 copia
	Entorno-2000-09-pag045 copia
	Entorno-2000-09-pag046 copia
	Entorno-2000-09-pag047 copia
	Entorno-2000-09-pag048 copia
	Entorno-2000-09-pag049 copia
	Entorno-2000-09-pag050 copia
	Entorno-2000-09-pag051 copia
	Entorno-2000-09-pag052 copia
	Entorno-2000-09-pag053 copia
	Entorno-2000-09-pag054 copia
	Entorno-2000-09-pag055 copia
	Entorno-2000-09-pag056 copia
	Entorno-2000-09-pag057 copia
	Entorno-2000-09-pag058 copia
	Entorno-2000-09-pag059 copia
	Entorno-2000-09-pag060 copia
	Entorno-2000-09-pag061 copia
	Entorno-2000-09-pag062 copia
	Entorno-2000-09-pag063 copia
	Entorno-2000-09-pag064 copia
	Entorno-2000-09-pag065 copia
	Entorno-2000-09-pag066 copia
	Entorno-2000-09-pag067 copia
	Entorno-2000-09-pag068 copia
	Entorno-2000-09-pag069 copia
	Entorno-2000-09-pag070 copia
	Entorno-2000-09-pag071 copia
	Entorno-2000-09-pag072 copia
	Entorno-2000-09-pag073 copia
	Entorno-2000-09-pag074 copia
	Entorno-2000-09-pag075 copia
	Entorno-2000-09-pag076 copia
	Entorno-2000-09-pag077 copia
	Entorno-2000-09-pag078 copia
	Entorno-2000-09-pag079 copia

